TEMAS DE VIDA COMÚN
Luis Marín de San Martín, OSA

1. A vueltas con el carisma
1.1. Ser cristiano, ser religioso, ser agustino

a. Ojos para ver y corazón para sentir


La vida religiosa en un don divino a la Iglesia (LG 43).  “Carisma del fundador, primero y fontal; el carisma que determina la manera propia, característica, típica de vivir los elementos esenciales” (PC 2)

b. Del dicho al hecho


Confusión; rutina; teorización y activismo.

1.2. Lo que san Agustín quería
a. Fraternidad, amistad... unidad

Ante omnia: vivid en la casa unánimes y tened una sola alma y un solo corazón hacia Dios”

b. “In Deum”, esa es la clave


Dios como origen, Dios como fin y Dios como camino.

1.3. Soñar con los ojos abiertos

a. La necesaria claridad


Vuelta a las fuentes. Los 1650 años del nacimiento de San Agustín. Concepto de amistad, concepto de fraternidad y concepto de unidad.
b. La posibilidad y el riesgo


Somos responsables de nuestra propia historia. Hay que arriesgar: crecer en confianza y en la dimensión espiritual.

2. Buenos y malos en la vida común
2.1. Hombre soy y entre hombres vivo
a. De todo un poco

San Agustín es eminentemente realista. Sabe que los monasterios, a pesar de ser una institución santa y eminentemente eficaz en la propagación del Reino, están integrados por hombres. Y en toda institución formada por hombres los hay buenos, regulares y malos: “Os confieso ingenuamente delante de Dios... que difícilmente hallé personas mejores que las que adelantan en el monasterio; pero no las he encontrado peores que las que cayeron en el monasterio... He aquí por qué me entristezco por lo que queda por enmendar, pero me consuelo por las numerosas bellezas que me rodean... “Por la amurca que ofende vuestras miradas no vayáis a detestar el lagar, que llena las bodegas divinas con el aceite más refinado” (Epist. 78,9). 

Algunos se jactaban de que en los monasterios agustinianos no se daban escándalos notorios. He aquí que se produce un gran escándalo con Bonifacio y Spes. San Agustín les dice: “En aquella ocasión os jactabais de mí, porque en conformidad con nuestra disciplina, nada semejante se daba con nuestros clérigos. Os confieso que los que así hablasteis no lo hicisteis bien... Por muy vigilante que sea la disciplina de mi casa, hombre soy y entre hombres vivo. No osaré jactarme de que mi casa sea mejor que la del mismo Jesucristo, en la que convivió el pérfido y ladrón Judas” (Epist. 78,8).
b. ¿Por qué eres religioso?

A los cristianos que, deseosos de ingresar en el monasterio, le preguntaban dónde debían retirarse para no encontrarse con falsos hermanos, les dice abiertamente la verdad: “(A los monjes) los une la caridad para morar con muchos, y de entre aquella multitud hay quienes ejercitan, porque en toda multitud es necesario que se encuentren malos... Sabe que es necesario que soportemos a los malos para que progrese nuestra bondad. Amemos a los enemigos, los corrijamos, los castiguemos, los excomulguemos, los apartemos de nosotros”. Cita el ejemplo del incestuoso de Corinto y añade: “Ordenó la separación, no suprimió el amor... Adonde quiera que vayas se mezclarán también contigo los malos: aún tienes que ejercitarte... Considera a nuestro Señor y Rey. Ve que con los Doce se mezcló uno a quien sufrió” (In ps. 54,9).
2.2. El justiprecio de una fábula
a. El verdadero temple de los corazones

¿Sólo admitir a los buenos? “Dirá el superior: seré prudente. No admitiré a ningún malo. Con pocos buenos me irá bien. ¿Cómo sabes a quién has de excluir. Para que se conozca el malo debe ser probado dentro. ¿Cómo pues excluyes al que ha de entrar, el cual ha de ser probado después, y no puede serlo si no hubiese entrado? ¿Rechazarás a todos los malos? Dirás: supe examinar... Los que han de entrar no se conocen a sí mismos, cuánto menos tú. Muchos prometieron que habían de observar aquella vida santa, tenerlo todo en común, o tener sino una sola alma y un solo corazón; pero fueron puestos en el crisol y se quebraron. Luego, ¿cómo has de conocer al que todavía se desconoce a sí mismo? ¿Excluirás a los malos hermanos de la congregación de los buenos? Tú que esto dices, excluye, si puedes, de tu corazón todos los malos pensamientos... luego ¡en dónde habrá seguridades? Aquí, jamás; en esta vida, nunca, a no ser únicamente en la esperanza de las promesas de Dios” (In ps. 99,11).

El monasterio ha de ser el lugar de prueba donde se descubra el verdadero temple de los corazones: “¿Adónde ha de retirarse el cristiano para no gemir entre los falsos hermanos? ¿Adónde ha de ir? ¿Ha de apartarse el que progresa para no soportar en absoluto a hombre alguno? Si porque progresa no quiere soportar a hombre alguno, en esto mismo de negarse a tolerar demuestra que no progresa. Atienda vuestra caridad: Sufriéndoos unos a otros con caridad –dice el Apóstol- cuidando de conservar la unidad en el vínculo de la paz” (In ps. 99,9)
b. Los caminos del engaño

Al hablar de los monasterios, Agustín quiere que seamos objetivos. Así como le parecía mal que, por casos contados, se extendiera la mala fama a todos sus monjes, así le desagradaban las excesivas alabanzas hechas a sus monasterios. Esto sólo traerá como consecuencia el desengaño., ya que en todo monasterio hay buenos y malos, situaciones buenas y situaciones malas

“De aquí procede que se engañan los hombres o para que no emprendan vida mejor, o para que la emprendan inconsideradamente; porque, cuando quieren ensalzarla, de tal modo la ensalzan, que callan los males que se hallan mezclados; y los que quieren vituperarla lo hacen con ánimo tan cruel y perverso, que cierran los ojos a los bienes y sólo resaltan los males que allí hay o piensan que hay “(In ps. 99,12).

2.3. Cómo actuaba Agustín

a) Firmeza, cuando se trata de principios. El presbítero Jenaro.


“Esto es lo que digo. Preferí tener cojos a llorar muertos. En efecto, quien es hipócrita, está muerto. Así pues, a quien encuentre viviendo en la hipocresía, a quien le halle poseyendo algo propio, no le permitiré hacer testamento, sino que lo borraré de la lista de los clérigos. Apele contra mí a cien concilios; navegue contra mí adonde quiera; hállese ciertamente donde pueda; el Señor me ayudará para que él no sea clérigo donde yo soy obispo” (Serm. 356, 14).


Otro caso es el del presbítero Abundancio (en la vigilia de Navidad, quebranta el ayuno y pernocta en una hospedería dudosa). Agustín le suspende a divinis. Escribe a primado de Numidia: “Si los jueces eclesiásticos juzgaran diversamente... Le confíe quienquiera una de las Iglesias que están bajo su cuidado; yo, por mi parte, temo confiar a tales sacerdotes una parte cualquiera de mi grey” (Epist. 65,1).
b) Prudencia


Caso de los monjes fugitivos (Donato y su hermano), ordenados por Aurelio de Cartago. 1. “He pensado detenidamente lo que más conviene a la salud de esos a cuyo progreso he consagrado mis servicios en Cristo” (Epist. 60,1); 2. “Sería un perjuicio para los mismos monjes: “Les facilitaríamos a ellos la caída y haríamos una gravísima injuria al orden de los clérigos” (Ibid.).
c) Caridad

“Ama y haz lo que quieras”  (In epist. Ioan 7,8); “El médico no ama al enfermo a no ser que odie su enfermedad... Si lo amas como es debido, odia sus vicios” (Serm. 49,6,6)

3. La corrección fraterna
3.1. El cimiento que la sustenta

a. La mirada del amor


Debe proceder de la caridad.  Pone el caso de la entrega de Cristo. El Padre y Judas lo entregan. Uno por caridad y otro por iniquidad. “¿Por qué alabamos al Padre y detestamos a Judas? Alabamos la caridad, detestamos la iniquidad” (In  Epist. Io. 7,7-8).

“Al niño lo castiga el padre y lo halaga el corruptor. Si se mira a la obra, mejor es la caricia que el castigo; pero si se atiende a las personas, vemos que castiga la caridad y halaga la iniquidad. Las obras no se distinguen sino por la raíz de la caridad” (Ibid.).


“Ante todo seamos vigilantes para mantener entre nosotros el amor. ¿Cómo vencerás un ánimo glacial si tú no ardes en la llama de la caridad?” (De utilitate ieiunii, 9,11).

b. Algunos criterios


Personalizar. Lo importante es la persona. No hay reglas generales excepto el amor. Desde Dios. Somos instrumentos, no jueces. Unidad en Dios: no hay miedo, sino valentía, responsabilidad y coherencia.


“Los frenéticos se niegan a dejarse atar; los letárgicos no quieren ser sacudidos. Pero la diligencia de la caridad persiste... Ambos son molestados, pero también son amados; ambos son molestados, pero ambos sienten el agradecimiento una vez que han sanado, aunque se indignaban cuando estaban enfermos” (Epist. 89,6).


“Hay una misericordia que castiga y una crueldad que perdona”

3.2. Corregir y dejarse corregir
a. ¿Qué has hecho de tu hermano?


“No seáis negligentes en corregir a los que están a vuestro cuidado con avisos, instrucciones, exhortaciones y amenazas. Emplead todos los medios que tengáis a mano. No se imputará el mal sólo con estas dos condiciones: si no consentís y si reprendéis” (Serm 88,8). “Si yo me callase... estoy en una gran perdición. Si os sigo reprendiendo, yo salvaré mi alma... Pero no quiero salvarme sin vosotros” (Serm 17,2; 187,12,15).
b. La humildad, virtud de santos

También se corrige a los superiores, siempre salvando la caridad, cuando hay que defender la verdad evangélica. San Pedro y san Pablo. Pedro se deja corregir. Pedro dejó a la posteridad un ejemplo más santo que Pablo. “Es más admirable y laudable recibir con agrado la corrección que corregir con audacia... La S.E. nos propone en Pablo un ejemplo de santa libertad y en Pedro un ejemplo de santa humildad” (Epist. 88,2).


“Es más fácil ver la falta ajena, reprender y apostrofar, que reconocer la falta y corregirla... máxime cuando te hace la corrección un inferior... Pero aquí está el gran ejemplo de humildad, que es el espíritu cristiano por excelencia” (Epist. ad Gal 15).

3.3. Asomarse a la puerta de la dicha

Todos quieren ser felices. Sólo Dios hace felices (Civ. Dei 5)  Vivir bien es vivir en Dios y vivir en felicidad. “Dios es la fuente de nuestra felicidad y el fin de nuestras apetencias” (Civ. DEi 10,3). “A este bien (unión con Dios) debemos llevar a los que amamos y ser llevados por los que nos aman” (Ibid.).
Para la reflexión.

1. ¿Por qué soy agustino? ¿En qué se nota?

2. ¿Qué puesto ocupa Cristo en mi comunidad?

3. ¿Qué es lo mejor y lo peor de la vida común?
4. Medios para crecer y profundizar nuestra vida fraterna

5. ¿Cuál es mi situación respecto a cada hermano de la comunidad?

6. ¿Cuál es mi aportación y mi testimonio en el aspecto vocacional?

